AFECTIVIDAD 10
VIRGINIDAD SECUNDARIA:

EXPERIENCIA SEXUAL Y OPCIÓN POR LA ABSTINENCIA

Con respecto a la virginidad y a la castidad hay mucha gente que, erradamente, cree que una vez que se han tenido relaciones sexuales ya no es posible volver atrás. Sin embargo, siempre es posible escoger entre continuar con la actividad sexual y los riegos que ella trae consigo, o bien, optar por la virginidad secundaria. Que consiste en abstenerse de la actividad sexual y liberarse de los riegos y consecuencias que ella conlleva. Es absurdo pensar que una vez que la persona se ha dejado llevar por sus impulsos, no va a ser capaz de controlarlos nunca más. Después de todo, si un fin de semana se come más de la cuenta y se sube tres kilos, eso no quiere decir que se tenga que seguir aumentando de peso sistemáticamente a lo largo del resto del año.

El cambio es siempre posible aunque no necesariamente fácil, así como tampoco es fácil dejar  de copiar y empezar a estudiar para las pruebas, aguantarse las ganas de pegarle a alguien que molesta, ni decir la verdad en circunstancias en que una mentira sacaría de aprietos. Tampoco es fácil dejar de fumar una vez que se ha adquirido el hábito, ni dejar de ingerir alcohol una vez que se ha desarrollado dependencia..... Pero el cambio se puede alcanzar y vale la pena crearse las condiciones para lograrlo.

Es indudable que cambiar una conducta o un hábito requiere de un esfuerzo de la voluntad, pero ello no resulta necesariamente más difícil en el área de manejo de los impulsos sexuales que en cualquiera otra conducta. Los pasos a seguir para favorecer un cambio de conducta son los siguientes:

1. Decidirse a cambiar.

2. Analizar las circunstancias, situaciones, lugares, personas que nos hacen caer en la conducta que queremos cambiar.

3. Alejarse de las situaciones que nos dificultan el cambio.

4. Buscar otras alternativas para sustituir la conducta que queremos cambiar.

En lo que respecta a la modificación de conductas se puede tomar a modo de ejemplo el caso de Carolina y Cristián, quienes han estado saliendo en forma sistemática por casi un año. Él tuvo experiencia sexual con una polola anterior, Anita, la cual no fue positiva para ninguno de los dos. El vínculo afectivo entre ellos se deterioró al punto que, habiendo transcurrido dos años desde que terminó el pololeo, Anita no lo saluda y lo esquiva en las ocasiones en que se encuentra con él. En el año que han estado juntos, Cristián y Carolina han pololeado y peleado en algunas ocasiones. Con frecuencia, después de salir a bailar o ir al cine se van a conversar a un mirador solitario con una vista espectacular de la cuidad. Del beso pasan a las caricias íntimas y las últimas veces les ha tomado un esfuerzo sobrehumano no seguir adelante. Cristián quien está muy enamorado de Carolina, se da cuenta de que por ese camino van a terminar teniendo relaciones sexuales, a pesar de que él está convencido, a partir de su propia experiencia con Anita, que no es en absoluto conveniente. Además uno de sus mejores amigos, Fernando, se casó con su polola a consecuencia de un embarazo no previsto y se vio enfrentado a tener que buscar un trabajo y dejar de lado sus planes de proseguir estudios. Cristián tiene claro que no quiere compromisos antes de tiempo y conversa al respecto con  Carolina, quien no parece darle mucha importancia al hecho. Él le plantea su decisión de evitar exponerse a futuro para no tener que  lamentar consecuencias que pudieron prevenirse. Haciendo un análisis de las circunstancias que los han llevado al borde de las relaciones sexuales, llega a concluir que las veces en que se han visto en aprietos se han conjugado los elementos siguientes:

· Han salido solos con Carolina, sin amistades.

· Han ido a bailar.

· Carolina tiene que estar de vuelta en su casa a las 2:00 A.M. y han salido de la discotheque antes de la 1:00 A.M., con lo cual tienen tiempo para llegar al mirador y estar de vuelta antes del “toque de queda”.

· Ambos han tomado alcohol

Le plantea a Carolina su decisión de evitar estas circunstancias a futuro a través de invitar a otros amigos a salir, en especial si ven a bailar, no irse  temprano a dar vueltas sin rumbo; si se aburren en la discotheque ir a otro lugar público a tomarse un jugo o una bebida, evitando la ingesta de alcohol, o bien, ir a la casa de alguno de ellos, donde haya gente. No ir la mirador ni a otro sitio solitario, con el pretexto de conversar tranquilos, ya que puede conversar relajadamente en muchas partes.

Es evidente que Carolina puede facilitar el cambio de conducta que propone Cristián o dificultarlo enormemente. El ideal es que ambos están comprometidos en lograr el cambio, pero aún cuando Carolina no siente la misma motivación que Cristián, si realmente lo quiere, se esperaría que respetara su determinación y lo apoyara en sus propósitos. Si Carolina no estuviera dispuesta a cooperar con Cristián, cabría que él se planteara se es conveniente seguir adelante con la relación, dado que las expectativas de ambos con respecto al pololeo no coinciden.

ACTIVIDADES

1. Define el concepto de virginidad secundaria.

2. Las siguientes son algunas razones por las cuales los jóvenes optan por la virginidad secundaria:

“No me gusta la sensación de ser utilizado(a)”.

“Los sustos y preocupación me hicieron darme cuenta que no valía la pena”.

“Al final ya ni siquiera teníamos tema de conversación”.

“Francamente, no era lo que yo me imaginaba...”.

Sugiere otras razones por las cuales los jóvenes que están teniendo relaciones sexuales dejen de tenerlas y opten por la virginidad secundaria.

3. Señala las ventajas de optar por la virginidad secundaria.

4. ¿Qué tipo de ayuda concreta crees tú que podrías darle a un amigo(a) tuyo(a) que habiendo tenido relaciones sexuales decidiera optar por la virginidad secundaria?

RELACIONES SEXUALES EN EL POLOLEO: MITOS Y REALIDAD

RIESGOS DE LAS RELACIONES PREMARITALES

La frecuencia de las relaciones premaritales ha ido en aumento en las últimas décadas. El movimiento hippie, la declinación en la religiosidad, el relajamiento de as normas éticas y morales respecto de la sexualidad y el matrimonio, el aumento en el consumo de drogas y alcohol por parte de la juventud, actitudes parentales permisivas, la falta de estabilidad familiar, la poca comunicación entre padres e hijos, el desarrollo y perfeccionamiento de los métodos anticonceptivos, entre otros, han sido señalados por distintos autores como factores asociados a los cambios que se observan en la esfera de la conducta sexual.

Sin embargo, las relaciones sexuales en el pololeo son riegosas tanto para la salud física como emocional o psicológica.

En general, el énfasis, cuando se habla de relaciones sexuales fuera del matrimonio, está puesto en la necesidad de prevenir los riegos para la salud física y el embarazo en la adolescencia. En los últimos años se ha volcado la atención sobre dos problemas:

1. Las enfermedades de transmisión sexual, en especial el SIDA para el cual no existe cura conocida, y de otras infecciones que pueden acarrear serios problemas para la salud, e incluso, llegar a ocasionar esterilidad.

2. El embarazo en la adolescencia, el cual conlleva una serie de problemas tanto de salud como emocionales y psicológicos, para la madre, el hijo y la familia, teniendo ello un impacto en toda la sociedad.

En forma simplista, podría pensarse que si se reducen los riesgos de un embarazo y de contagio de las enfermedades de transmisión sexual, a través del uso de preservativos, la actividad sexual en esta etapa no tendría por qué ser problemática, pero ello no es así.

En la adolescencia, la actividad sexual por sí sola, puede generar sentimientos negativos: culpa, ansiedad, dudas, temores, vergüenza, insatisfacción consigo mismo, desilusión, frustración, sensación de haber sido usada(o), y además traducirse en el deterioro de la relación afectiva y la pérdida de libertad a través de una ligazón con la persona equivocada.

Es una realidad que los patrones culturales cambian. En el pasado, las relaciones sexuales eran consideradas legítimas sólo si se daban en el contexto del vínculo matrimonial. Hoy día, un porcentaje considerable de jóvenes y adultos declaran a priori aceptar las relaciones premaritales. Sin embargo, los riegos que esta opción implica, no sólo para la salud, sino en los que se refiere al establecimiento de una relación de pareja plana, hace imprescindible el que se incluya  el tema de las relaciones premaritales dentro del contexto de las decisiones de vida que el adolescente debe asumir.

Por lo tanto, al analizar las relaciones prematrimoniales no podemos partir de la perspectiva infantil de pensar que “si la gente lo está haciendo, está bien”. Hay que plantearse si ellas son beneficiosas para el desarrollo personal y la evolución de la relación de pareja. Hay algunos estudios, realizados en su mayoría por psicólogos y psiquiatras, que arrojan alguna luz, ya sea directa o indirectamente, sobre el tema
. No es la intención de estos apuntes abordar en forma exhaustiva el estado de la investigación sobre este punto, sino más bien comentar acerca de algunos de los hallazgos que pueden servir para orientar a los jóvenes en el desarrollo de una sana sexualidad y dar respuesta a esa legítima inquietud que muchas parejas de pololos y novios se plantean: ¿por qué no a las relaciones premaritales? Los medios de comunicación han contribuido a generar numerosos mitos respecto de las relaciones afectivas, mitos que convienen analizar por el peso que pueden llegar a tener en la toma de decisiones de las personas en lo que se refiere a cómo desean vivir su vida afectiva y sexual.

RIESGOS DE LAS RELACIONES PREMARITALES

MITO 1. “TODOS LO HACEN.... Y YO TAMBIÉN”
MITO 2. “TENER RELACIONES SEXUALES PREVIAS AL MATRIMONIO ES POSITIVO PARA SABER SI LA PAREJA SE AVIENE EN EL PLANO SEXUAL Y ASÍ ENFRENTAR EL MATRIMONIO CON MEJORES PROBABILIDADES DE ÉXITO”
MITO 3. “LAS RELACIONES SEXUALES SON SIEMPRE GRATIFICANTES CUANDO SE DAN CON UNA PERSONA A LA CUAL SE QUIERE”

MITO 4. “LAS RELACIONES SEXUALES HACEN QUE AUMENTE LA COMUNICACIÓN, HAYA UNA MAYOR INTIMIDAD Y SE ENRIQUEZCA LA RELACIÓN DE POLOLEO”

MITO 5. “A MÍ NO ME VA A OCURRIR” O EL RIEGO DE EMBARAZO Y CONTAGIO DE ENFERMEDADES DE TRANSMISIÓN SEXUAL EN LA ADOLESCENCIA.

GUÍA DE TRABAJO CON LOS PADRES
� Al respecto, cabe señalar que muchas de las citas corresponden a datos puntuales indicados en los trabajos por los autores. No necesariamente corresponden al eje central del tema abordado por ellos, ni constituyen conclusiones reportadas en dichos estudios. Los he tomado como antecedentes en la medida que constituyen evidencia que arroja luz sobre el impacto de las relaciones sexuales en la adolescencia.








